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Nordic Bildung is metamodern think tank. We take a systems perspective on global development and create models 
that can help people grasp the complexity of the 21st century. 

La metamodernidad es una alternativa tanto a la modernidad como al posmodernismo, un código 
cultural que se nos presenta como una oportunidad si tan solo trabajamos deliberadamente en al-
canzarla. Es una visión, una opción y un posible escenario futuro. En tanto que código cultural, con-
tiene elementos de las culturas aborígenes, premodernas, modernas y posmodernas, de modo que nos 
brinda normas sociales y un entretejido moral para la intimidad, la espiritualidad, la individualidad y 
el pensamiento complejo. La metamodernidad tiene el potencial de proteger nuestras culturas y sus 
legados mientras que la economía, el internet y las tecnologías exponenciales recorren el planeta e 
irrumpen en nuestras formas de organización y gobierno.
 La cultura aborigen ofreció una conexión con la naturaleza que hemos perdido desde en-
tonces, así como una circularidad necesaria para resolver una serie de problemas acuciantes en la 
actualidad. Las culturas premodernas brindaron marcos existenciales sólidos a través de lo que hoy 
denominamos religión. La cultura moderna emancipó a la humanidad del dogma y nos trajo ciencia, 
derechos humanos, democracia, prosperidad y seguridad. El análisis posmoderno tiene la capacidad 
de desvelar estructuras de poder y de observar a nuestra propia cultura desde afuera. Todo eso es 
necesario. Ante todo, es necesario tomar una decisión; de lo contrario, corremos el riesgo de heredar 
solo lo peor de todo lo que ha venido antes.
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El mundo está cambiando. Nuestros antiguos cono-
cimientos y nuestro entendimiento general del mundo 
ya no nos brindan respuestas suficientes. Nuestros an-
tiguos esquemas y las respuestas que obtenemos de 
ellos ya caducaron, por lo que nuestras reacciones y 
comportamientos tampoco funcionan de la forma más 
apropiada. Nos hallamos en un punto de transición en 
la historia en el cual debemos decidir el tipo de futuro 
que queremos. Tenemos conocimientos y tecnologías 
que técnicamente pueden resolver todos nuestros 
problemas, pero ese desarrollo también puede salírse-
nos de las manos. Muchas instituciones y estructuras 
ya no pueden hacerles frente a los desafíos actuales, 
porque fueron creadas para resolver las problemáticas 
de hace treinta, cincuenta o cien años.

Un problema permanente al que nos enfrentamos 
como seres humanos es que no resolvemos los proble-
mas que tenemos, sino que resolvemos los problemas 
que entendemos. Para poder resolver problemas y 
crear mejores soluciones, necesitamos entender mejor 
el mundo. De hecho, necesitamos entender el mundo 
de diferentes maneras; maneras que actualmente des-
conocemos. Debemos avanzar y ampliar nuestro enten-
dimiento del mundo para que se equipare con el mun-
do que estamos creando.

Entre los desafíos actuales hallamos una serie de 
crisis simultáneas, entre ellas la crisis de significados. 
Nuestra manera de entender del mundo es insuficien-
te cuando nos atenemos únicamente a una perspecti-
va aborigen, premoderna, moderna o posmoderna. Así 
no estamos desarrollando el entendimiento necesario 
para enfrentarnos al mundo y resolver nuestros proble-
mas. Aunque podríamos. Podríamos aprovechar nues-
tro legado cultural (local, nacional, continental, global) 
de una manera mucho más sabia. También podríamos 
volvernos mucho mejores a la hora de satisfacer nues-
tras necesidades de intimidad, espiritualidad, conoci-
miento y autoconocimiento. Podríamos ampliar lo que 
conocemos y lo que imaginamos; podríamos acrecentar 
la complejidad de nuestro mundo interno para que se 

¿Por qué metamodernidad?

equipare con la complejidad del mundo externo. Po-
dríamos empoderarnos a nosotros mismos. Si lo hace-
mos o no, depende completamente de nosotros.

Metamodernidad
La metamodernidad es una posibilidad cultural que nos 
permite disfrutar de nuestro legado cultural y así for-
mar un significado profundamente existencial y emo-
cional al mismo tiempo. Además, nos permite mirar 
hacia delante de maneras que actualmente desconoc-
emos. A través de la metamodernidad, podemos apre-
ciar toda la experiencia histórica de la humanidad como 
una sola unidad significativa e interconectada. Esta ex-
periencia humana, en sus muchos aspectos, no es algo 
que esté por encima o por fuera de nosotros: estamos 
inmersos en ella. Habitamos en ella y es la que habilita 
nuestra búsqueda de distintos tipos de conocimiento y 
sabiduría en distintos lugares para distintos propósit-
os. Intimidad personal, comunidades fuertes, ciencia 
sólida, instituciones robustas, espiritualidad, fe, legado 
cultural, sátira, hechos, conocimiento, libertad person-
al, responsabilidad y un sentimiento de pertenencia e 
interconexión; todo eso es crucial. Cada una de esas 
cosas cumple un propósito distinto en nuestras vidas 
y cada una brinda una parte irremplazable de una vida 
significativa en un mundo complejo. La metamoderni-
dad ofrece contener y promover todo eso.

Ni la modernidad ni la posmodernidad fueron an-
ticipadas, simplemente emergieron, pero ahora con-
tamos con un conocimiento sobre nosotros mismos, 
nuestro legado y las estructuras profundas del desarro-
llo global que nunca antes tuvimos, y por lo tanto no-
sotros (tanto como individuos como sociedad y como 
especie) contamos con opciones y decisiones que nunca 
antes tuvimos. La metamodernidad es un código cultu-
ral, pero también es una decisión; podemos decidir si la 
co-creamos o no. Yo diría que es una decisión que de-
bemos tomar y no simplemente esperar a que emerja lo 
que vaya a emerger.
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Fig. 1: Códigos culturales

Los códigos culturales son las estructuras de la socie-
dad que cambian y deben cambiar a medida que las 
sociedades crecen en tamaño y complejidad. Definen la 
distribución de libertades y responsabilidades a lo largo 
y ancho de una sociedad, así que constituyen el entrete-
jido moral que puede mantener la violencia al mínimo, 
dado que más personas necesitan vivir, colaborar, com-
petir y florecer entre más crecen las sociedades. Los 
códigos culturales son estructuras culturales, morales 
y de formación de significados que se comparten a lo 
largo de varias culturas con distribuciones similares de 
libertad y responsabilidad. Los cuatro códigos cultura-
les a los que esto aplica y que vamos a explorar son los 
siguientes:

•	 Código aborigen: cazadores-recolectores 
de la Edad de Piedra, pastores nómadas y 
las primeras formas de agricultura.

•	 Código tradicional o premoderno: Eda-
des de Bronce y Hierro con ciudades-Esta-
do e imperios, incluida la Europa medieval.

•	 Código moderno: naciones-Estado indus-
trializadas con ciencia, derechos humanos 
universales y democracia.

•	 Código posmoderno: sociedades indus-
trializadas estables y prósperas de frente 
a un mundo multicultural en el que se dan 
cuenta de que hay verdades contextuales, 
lo cual lleva a una destrucción intelectual, 
usualmente irónica, de los códigos anterio-
res y sus representaciones.

•	 Código metamoderno: integración y apre-
ciación de todo lo anterior.

Usualmente, los códigos culturales son algo que 
emerge por medio del ensayo y el error, ya luego las 
ciencias sociales llegan y encuentran los denominado-
res comunes entre culturas. Sugerir la metamoderni-
dad como código antes de que se haya manifestado 
en cultura alguna es, por lo tanto, una misión radical e 
inusual. Hasta ahora, la metamodernidad es más que 
todo una idea, más que todo una esperanza.

Códigos culturales
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Transición entre códigos
Hay una fase de transición entre códigos culturales. Los 
códigos nuevos emergen en las artes estéticas y en los 
círculos intelectuales antes de que se manifiesten como 
normas compartidas. Ese es, de hecho, uno de los as-
pectos más cruciales del arte: son una premonición del 
código cultural que se avecina. Luego emergen la filoso-
fía y el análisis social, que ponen en palabras y concep-
tos lo que el arte nos ha mostrado en atisbos; concretan 
aquello que está cambiando, aquello que el arte ha cap-
tado y expresado elusivamente. Es ahí cuando aparece 
un “-ismo” que apunta hacia adelante, pero que es difícil 
de captar para sus contemporáneos; no es sino hasta 
más tarde que surge la “-idad” propiamente hablando.

Fig.2: Ismos y Códigos Culturales

algo nuevo, algo que pocas veces era bueno. Los pue-
blos aborígenes fueron animistas, lo que quiere decir 
que entendían que la naturaleza estaba animada por 
espíritus. Todo era naturaleza, todo tenía espíritu y los 
espíritus de todas las cosas eran accesibles a través de 
la magia, incluso podían ser contactados en rituales 
chamánicos. El conocimiento sobre el entorno se al-
macenaba en mitos y había muchas creencias que las 
personas modernas catalogarían como supersticiosas, 
pero que eran útiles e importantes reglas de vida que 
les ayudaban a sobrevivir.

La agricultura y los pastores nómadas
Alrededor del 9000 a. C., tribus en el Oriente Próximo 
comenzaron a domesticar animales y pronto se convir-
tieron en pastores nómadas; al mismo tiempo, otros gru-
pos comenzaron a desarrollar la agricultura y se asen-
taron en poblados. Los primeros nómadas y granjeros 
conservaron gran parte de la cosmovisión aborigen, con 
la particularidad de que las tribus nómadas del Oriente 
Próximo agregaron una deidad bovina en el firmamento, 
mientras que los granjeros asentados típicamente agre-
gaban una Madre Tierra que hacía crecer los granos del 
suelo. A medida que la agricultura se fue esparciendo (o 
se fue inventando) en otras partes del mundo, la circula-
ridad, el animismo y la Madre Tierra también tendieron a 
definir el código cultural en esas partes.

El código aborigen, por lo tanto, abarca tanto a los 
cazadores-recolectores como a los pastores nómadas 
como a los agricultores de la Edad de Piedra. Si bien los 
estilos de vida y la tecnología cambiaron considerable-
mente de muchas maneras, los códigos son bastante 
similares. Primaban la circularidad y el animismo, los 
seres humanos eran un componente integrado en los 
ciclos de la naturaleza, la cultura era oral y el conoci-
miento se almacenaba en mitologías, artefactos, orna-
mentos y rituales.

La premodernidad o 
el código tradicional
La era que produjo el código cultural premoderno abar-
có la Edad de Bronce y la Edad de Hierro, al igual que la 
época medieval en Europa. Aunque las Edades de Bron-
ce y Hierro son diferentes entre sí, los fundamentos 
culturales desarrollados en la Edad de Bronce sobrevi-

Código cultural aborigen
La cultura aborigen es la forma más temprana de una 
cultura humana y de un código cultural. Si bien emergie-
ron narrativas, rituales y tradiciones muy diferentes a lo 
largo del mundo, algunos denominadores comunes se 
mantuvieron entre la multitud de pueblos aborígenes.

Los pueblos aborígenes se veían a sí mismos como 
parte de la naturaleza y no como algo externo a ella; 
su cosmovisión era holista: todo era una unidad inter-
conectada y los humanos participaban rítmicamente en 
ella. Entre los pueblos aborígenes, el mundo se perci-
bía como cíclico o circular: las temporadas, las genera-
ciones, el clima, los comportamientos, etc., se repetían 
constantemente cuando el mundo estaba en orden. 
Tan solo cuando el caos quebrantaba el orden pasaba 
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vieron bien entrada la Edad de Hierro, a tal punto que 
algunos componentes de esta todavía se mantienen ac-
tivos en códigos contemporáneos.

El occidental moderno probablemente imagina 
que los pueblos premodernos construían ciudades e 
inmediatamente después erigían un templo; la historia 
muestra que era justo al revés. Los lugares sagrados de 
la naturaleza fueron equipados con altares y, dado que 
las reuniones espirituales crecieron en cuórum y densi-
dad, los templos fueron erigidos primero y las ciudades 
emergieron a su alrededor.

Con el poder y la riqueza vino la bonanza econó-
mica (y la esclavitud) necesaria para construir templos 
cada vez más grandes y mantener una casta de sacer-
dotes, quienes dedicaban su tiempo a quehaceres inte-
lectuales como la astronomía, la matemática, la arqui-
tectura y las otras ciencias de su tiempo. A medida que 
las ciudades crecieron en tamaño y riqueza, surgieron 
nuevos quehaceres y profesiones especializadas: los es-
cribas, los forjadores de ídolos, los alfareros, los creado-
res de cuerdas, los herreros de bronce, etc. Junto con la 
especialización y la creciente complejidad, emergieron 
las mitologías politeístas, nuevas estructuras de poder y 
nuevas instituciones. En ellas hubo jerarquías fuertes y 
poderes distantes; las sociedades se volvieron altamen-
te patriarcales. La Madre Tierra tal vez no fue olvidada, 
pero le llegaron nuevos compañeros: el dios del vino, 
el dios de la escritura, el dios de la guerra, la diosa del 
amor, etc. Conforme las artesanías y otras profesiones 
se fueron especializando, también así lo hicieron los 
dioses; a cada oficio, un dios.

A partir de alrededor del 2300 a. C., aparecen los 
primeros registros escritos de legislación: tabletas de 
piedra con las leyes inscritas en ellas.

Edad de Hierro
La segunda mitad de la era premoderna emergió con la 
Edad de Hierro, que se desarrolló en el Oriente Próximo 
alrededor del 1200 a. C. y en China alrededor del 600 a. C.

Alrededor del 1100 a. C., algún semita en lo que hoy 
conocemos como Israel y Palestina, inventó el alfabeto. 
La escritura pasó de signos que significaban lo que mos-
traban a signos que cada vez estaban más disociados 
de sus significados. A lo largo de ese desarrollo, el nivel 
de abstracción creció en la cultura y también en los hu-

manos. Al alfabeto le siguió un nuevo modo de pensar 
el mundo.

Con el hierro y el alfabeto, el ingenio, la productivi-
dad y el comercio crecieron considerablemente, lo que 
llevó a la Era Axial entre el 800-300 a. C. El eje (axis) que 
le da nombre a esta era es el cinturón climático que va 
desde Italia, atraviesa Grecia y el Oriente Próximo, hasta 
llegar a China. A través de este eje, se podían intercam-
biar y comerciar animales domesticados y plantas; la 
economía prosperó: algunas ciudades alcanzaron 100 
000 habitantes, algunas incluso 300 000.

Fue en esas grandes ciudades durante la Era Axial 
que emergió no solo la filosofía griega, sino también 
los fundamentos de las principales religiones que cono-
cemos a día de hoy. Lo que el mundo moderno llama 
religión era entonces la forma más simple de que las 
personas internalizaran los mismos valores morales a 
lo largo de una sociedad. El “truco” usado por todas las 
religiones es una narrativa que promete una suerte de 
dicha futura si uno cumple las reglas y esta narrativa 
está envuelta de las estéticas más trascendentalmente 
evocativas disponibles. Con cientos de miles de perso-
nas en cada ciudad y con tan solo pergaminos escritos 
a mano para comunicarse (sin contar las reuniones cara 
a cara), cualquier sociedad que pudiera internalizar las 
mismas normas morales y sociales en sus habitantes 
sería una sociedad mucho más funcional que otras que 
no pudieran conseguirlo.

Modernidad
La transición de la premodernidad a la modernidad fue 
un proceso largo y aguerrido que inició en Europa en 
los 1400 y que realmente solo puede decirse que fue 
completado en Occidente, en Japón y en Corea. La mo-
dernidad se caracteriza, entre otras cosas, por separar 
la religión tanto de la política como de la ciencia. La mo-
dernidad reemplaza la fe en Dios (o en los dioses) y la 
esperanza de recompensas sobrenaturales con resulta-
dos concretos: ciencia, medicina, tecnología, desarrollo 
económico, ideologías y acciones políticas; todo eso 
brindó esperanza y mejoró las condiciones de vida en 
el aquí y ahora.

Solo en las sociedades modernas ha existido la polí-
tica secular y el principio igualitario básico de que todos 
los adultos son sujetos políticos en iguales condiciones. 
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Este mundo moderno y sus democracias están íntima-
mente relacionados a la nación-Estado. Es a través de 
los pueblos con Estados soberanos que hemos creado 
nuestro sentido moderno de pertenencia, de destino y 
expectativas conjuntas, de instituciones, de legislación, 
de economía y de esferas públicas en nuestros propios 
idiomas nacionales. Este sentido de pertenencia fue pro-
movido gracias a la invención de la prensa escrita, los 
periódicos, las escuelas públicas y el radio, pues todas 
estas cosas homogenizaron los idiomas nacionales y en-
marcaron el mundo desde una perspectiva nacional.

Posmodernismo y posmodernidad
Apenas en los años 70, los filósofos definieron el pos-
modernismo como la descomposición de todas las me-
tanarrativas, es decir, de todas las narrativas que en-
tretejen en unidad a nuestras sociedades, tales como 
la religión y las ideologías políticas; las narrativas que 
nos dictan qué está bien y qué está mal, qué es bueno 
y qué es malo.

Con base en esto, hay una distinción clave entre pos-
modernismo y posmodernidad:

•	 El posmodernismo es una tendencia cultu-
ral dentro de la modernidad

•	  La posmodernidad es un (posible) código 
cultural

Actualmente, el posmodernismo tiene un papel im-
portante en nuestras sociedades modernas, pero no se 
ha establecido tan completamente como para conver-
tirse en el código cultural de la posmodernidad; occi-
dente todavía está atrapado en una pugna constante 
entre la modernidad y la posmodernidad.

Los cinco principales valores de la posmodernidad 
son: 

1. En primer lugar: siempre tomar perspectivas 
múltiples, lo cual generalmente es una muy buena idea, 
pero que, sin una jerarquía de valores correspondiente, 
tan solo deja a las personas con sus propias emociones 
como guía, lo que a su vez refuerza el subjetivismo.

2. Ese el segundo valor moral: las emociones sub-
jetivas, puesto que hay poco más en lo que aferrarse; lo 

cual lleva a la creencia de que “lo que siento debe ser 
verdad”, lo cual, a su vez, lleva a las personas a sentir 
que su única verdad está siendo destruida cada vez que 
el mundo no comparte sus emociones. Esto, por su par-
te, lleva a una identidad personal basada únicamente 
en emociones subjetivas y no en una cultura colectiva, 
lo cual hace que el sentido de identidad propio sea muy 
vulnerable cuando no es reconocido: uno solo tiene sus 
propias emociones para proteger su identidad.

3. Esto lleva a un tercer valor moral posmoderno: 
la insistencia en no lastimar las emociones de nadie, 
lo cual, por supuesto, siempre es una intención noble, 
pero dado que estas emociones ahora constituyen 
no solo emociones personales sino la verdad con ma-
yúscula y todo el sentido de identidad personal de las 
personas, lastimar las emociones automáticamente se 
convierten en una ofensa que amenaza a algo más que 
un bienestar emocional momentáneo. La incomodidad 
menor se convierte en una micro-ofensa causada por 
una micro-agresión.

4. El resultado es el cuarto valor moral posmoder-
no: la protección de la identidad a través de la política 
identitaria.

5. Y el quinto valor moral posmoderno: la correc-
ción política. La corrección política en realidad es suma-
mente útil en sociedades diversas; hay maneras segu-
ras de comunicarse que no ahuyentan a las personas 
antes de que uno pueda conocerlas. El problema surge 
cuando todo lo anterior se vuelve tan intolerante y tota-
litario como lo fueron códigos culturales previos.

El otro gran problema es que, si el posmodernismo 
deviene en posmodernidad y reemplaza a la moder-
nidad como el código cultural establecido, nuestra ca-
pacidad colectiva para crear una narrativa compartida 
será constantemente deconstruida, todo será juzgado 
con base en emociones subjetivas en vez de valores 
morales colectivos y nuestras sociedades dejarán de ser 
funcionales. Por lo tanto, tenemos que ir más allá del 
posmodernismo y alcanzar una meta, donde podamos 
tanto deconstruir nuestras jerarquías de valores, nues-
tras normas y nuestras narrativas compartidas como, al 
mismo tiempo, preservarlas y fortalecerlas.
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Conflictos entre los códigos
El viaje de lo aborigen, a través de los códigos cultura-
les premodernos y modernos, hasta la batalla actual del 
posmodernismo por la posmodernidad nunca fue, ni es, 
un terreno desprovisto de conflictos ni crisis. La razón 
de esto es que los códigos culturales se tratan de los 
valores nucleares de nuestro entretejido moral. Nues-
tro entretejido moral es una parte integral de quienes 
somos como individuos y, de un código al siguiente, pa-
reciera como si las personas no tuvieran brújula moral 
alguna.

Si estamos en una sociedad menos compleja con 
un código cultural antiguo y miramos a una sociedad 
más compleja que ha desarrollado un código nuevo 
con mayores grados de libertad y responsabilidad indi-
vidual, pareciera que esa sociedad más compleja care-
ce de valores morales. Si solo contamos con el código 
cultural premoderno y su epistemología en nuestro 
equipo de formación de significados, la sociedad mo-
derna parece amoral. Desde la perspectiva de la mo-
dernidad, la posmodernidad parece amoral.

Si, por otra parte, estamos en una sociedad más 
compleja con un código cultural más nuevo y miramos 
a las sociedades menos complejas con menos libertad 

y responsabilidad individual, tendemos a decir que 
esas sociedades (y sus habitantes) son primitivas. De-
cir que otros pueblos y sociedades son primitivos no es 
un invento de los blancos occidentales; los antiguos ci-
tadinos de Mesopotamia también llamaban primitivos 
a los nómadas y campesinos circundantes, y el Antiguo 
Testamento tiene pocas reservas para abogar por el 
asesinato de pueblos sin legislación escrita.

En tanto que los códigos culturales se tratan de va-
lores morales y estos se tratan de nuestra formación 
de significados y de cómo encontramos cariño entre 
nuestros seres queridos, puede haber fricciones emo-
cionalmente fuertes entre individuos y sociedades con 
diferentes códigos culturales. Los códigos culturales 
ajenos usualmente promueven comportamientos que 
nos parecen absolutamente espantosos.

Puesto que hay conflictos morales profundos en-
tre códigos culturales, las sociedades rara vez atravie-
san la transición de un código cultural a otro sin un 
enorme conflicto interno: algunos individuos adoptan 
nuevos valores y normas (es decir un nuevo código) 
antes que otros y así entre las personas de código anti-
guo y las de código nuevo emerge un candente choque 
emocional de moralidades. No es tan solo una diferen-

Fig. 3: Conflicto entre códigos culturales
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cia de opinión o de persuasión política: es un choque 
de aquello que nos es más cercano y querido. Es un 
choque de aquello que nos dice si somos seres mo-
rales o no, algo que está físicamente almacenado en 
nuestros cerebros y controla nuestro bienestar emo-
cional. Todos tendemos a pensar que seguimos cierto 
código moral y, con excepción de los psicópatas para 
quienes las emociones y el bienestar ajeno no impor-
tan, todos generalmente queremos ser personas mo-
ralmente buenas y queridas por los demás. En conse-
cuencia, querer a una persona con un código cultural y 
un entretejido moral diferente al nuestro casi siempre 
es doloroso.

El choque entre la nueva moralidad y la antigua 
moralidad, así como la incapacidad de ver la nueva mo-
ralidad como otra cosa además de amoral, hace que la 
gente, incluida la élite política, luchen contra el nuevo 
código cultural por todos los medios posibles. Es por 
esto que los liderazgos religiosos en muchas partes del 
mundo han insistido en mantener autoridad política y 
permanecer en un estado premoderno, incluso cuan-
do las sociedades ya crecieron en densidad y comple-
jidad, e incluso a pesar de que los nuevos medios de 
comunicación les permiten a sus poblaciones ver que 
las cosas pueden ser diferentes y más modernas: que 
las sociedades modernas pueden ser exitosas. De he-

cho, pueden ver que las sociedades seculares general-
mente tienen mucho mayor éxito que las sociedades 
premodernas con políticas religiosas.

Los diferentes códigos culturales también son la 
fuente de los conflictos que surgen de la migración cre-
ciente: personas de sociedades premodernas no pue-
den decodificar espontáneamente los valores morales 
de sociedades modernas cada vez más posmodernas, 
por lo que, muy probablemente, no ven la necesidad 
de integrarse, mucho menos de asimilarse. ¿Por qué 
alguien se integraría o se asimilaría a una sociedad 
que solo puede interpretar como amoral? Desde la 
perspectiva del ciudadano moderno, remanentes del 
código cultural premoderno dentro de una sociedad 
moderna se ven como primitivos. En esa misma línea, 
desde la perspectiva del sujeto posmoderno, no hay 
una diferencia categórica entre lo premoderno y lo 
moderno: todo eso es jerárquico, opresivo y política-
mente incorrecto. Irónicamente, aunque la sociedad 
completamente moderna es la única sociedad capaz 
de tolerar y sostener el posmodernismo, muchos pos-
modernos perciben lo moderno como más política-
mente incorrecto que lo aborigen o lo premoderno, 
puesto que la modernidad es la que tiene el poder y 
todas las jerarquías de poder deben deconstruirse.

Metamodernidad: un escenario futuro 

Por su cuenta, ninguno de los códigos culturales existen-
tes es suficientemente complejo como para lidiar con 
nuestra realidad presente y futura. El código aborigen 
solo puede regular grupos pequeños e “íntimos”, la pre-
modernidad no ofrece libertad individual ni democracia, 
la modernidad es reduccionista e incapaz de reconocer 
sus falencias, el posmodernismo deja a la sociedad con 
políticas identitarias basadas en sentimientos subjetivos.

Metamodernidad 
vs. Metamodernismo
La metamodernidad todavía no existe como un código 
que defina culturas, pero ya están emergiendo premo-
niciones y el metamodernismo puede hallarse en rinco-

nes artísticos y académicos. La manera en la que el me-
tamodernismo se explora actualmente, sin embargo, se 
enfoca solamente en la integración o yuxtaposición en-
tre modernidad y posmodernidad, no en la integración 
de todos los cuatro códigos culturales:

•	 Metamodernismo: una vertiente emer-
gente en las artes, la filosofía y la teoría cul-
tural que integra/yuxtapone la modernidad 
y el posmodernismo

•	  Metamodernidad: un código cultural que 
integra a los cuatro previos.

El metamodernismo, por lo tanto, tampoco es sufi-
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cientemente complejo como para lidiar con la condición 
humana, puesto que solo la modernidad y el posmoder-
nismo no son suficientes.

Una de las razones a las que se puede deber esta 
falta de profundidad en el metamodernismo es que 
está conformado por una generación más bien joven 
de artistas, filósofos y científicos, y dado que crecieron 
en Occidente no antes de 1980, tal vez no tienen una 
experiencia personal con elementos culturales pre-
modernos que son más familiares para generaciones 
anteriores. Alternativamente, la explicación puede ser 
que no se ha enseñado historia adecuadamente en las 
escuelas y que simplemente desconocen el desarrollo 
que nos trajo hasta aquí. De cualquier modo, esto es 
pura especulación, lo importante es recalcar que hay 
una diferencia entre la manera más popular de usar el 
término “metamodernismo” y lo que debe entenderse 
por “metamodernidad”, una diferencia vital si es que 
esta última busca ser suficientemente compleja como 
código cultural como para brindar la formación de sig-
nificados necesaria.

Sugerir un futuro
Es muy inusual sugerir un código cultural futuro al mis-
mo tiempo que este emerge; normalmente, los códigos 
culturales se han extraído de culturas preexistentes 
para ser descritos posteriormente. Los casos en los que 
las personas de hecho trataron de prediseñar una civi-
lización futura usualmente han sido desastrosos y san-
guinarios; basta con ver el ejemplo del Tercer Reich y de 
la Unión Soviética.

Así que, a simple vista, sugerir una nueva civilización 
antes de que esta se despliegue por sí sola parece una 
muy mala idea. Quizás lo sea. Lo que definitivamente es 
una mala idea, no obstante, es no considerarlo del todo 
y no tratar de entender de una vez qué tipo de civiliza-
ción queremos para las generaciones futuras, con todos 
sus cambios radicales.

Lo que la metamodernidad 
puede ofrecer
En vez enfocarnos solamente en los conflictos entre los 
códigos culturales que la humanidad ha producido has-
ta ahora, podemos apreciar a cada uno de ellos como 
una contribución crucial, emancipadora y significativa 

dentro de diferentes circunstancias, en diferentes tipos 
de grupos, en diferentes ambientes sociales. Al integrar 
los mejores componentes de los códigos anteriores, 
una cultura metamoderna contiene múltiples capas y 
admite que el mundo no es estático sino un proceso 
constante. La cultura es tanto el legado como la evolu-
ción de la cultura.

La metamodernidad, del modo en que se imagina 
aquí y del modo en que emerge en rincones de las so-
ciedades modernas/posmodernas, es más que la simple 
mezcla de diferentes normas culturales y valores mo-
rales; integrar los cuatro códigos culturales en un solo 
código enriquecido crea una sinergia con sus propias 
cualidades únicas. También debemos tomar decisiones 
conscientes sobre cuáles elementos de los códigos an-
teriores vamos a apreciar y a aplicar al presente y futuro 
de nuestro mundo complejo.

En tanto que hablamos sobre el futuro, todo lo que 
se propone aquí es, por supuesto, discutible. Puede 
que se despliegue de maneras completamente diferen-
tes. La metamodernidad es una sugerencia. Lo que es 
obvio, sin embargo, es que el código ambivalente que 
prima en el Occidente actual está creando una confu-
sión tanto personal como social y demasiados conflictos 
entre cosmovisiones, en vez de brindar una verdadera 
apreciación por la diversidad de mentes.

  
Lo mejor de la cultura aborigen
Nuestros cerebros y emociones evolucionaron a partir 
de la cultura aborigen. Así que tiene sentido asumir que, 
si nos permitiéramos desarrollar circunstancias de vida 
similares al ambiente para el que evolucionó nuestro 
cerebro (particularmente en la infancia), sufriríamos de 
menos estrés, depresión y ansiedad; nos sentiríamos 
mejor, actuaríamos mejor, seríamos más felices y sería 
más fácil encajar en el mundo. Tres de los elementos 
más importantes del código cultural aborigen son la es-
piritualidad, la circularidad y la conexión con la natura-
leza.

•	 La espiritualidad está conectada con la 
vulnerabilidad que compartimos en la in-
timidad verdadera. Muchos han perdido 
las estrechas comunidades espirituales 
que solían nutrir nuestro espíritu, nuestra 
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vulnerabilidad, nuestro sentido de perte-
nencia y nuestra necesidad de trascender. 
Todo esto solía estar presente y nos ayuda-
ba a profundizar nuestro espectro emocio-
nal. Hemos perdido nuestra tribu cercana. 
También hemos perdido nuestro profundo 
sentido de maravilla e incredulidad que nos 
permite abstraernos de nosotros mismos y 
experimentar nuestro ser como inmerso en 
la naturaleza y en un cosmos saturado con 
significados y propósitos.

•	 La circularidad y nuestra conexión con la 
naturaleza son condiciones humanas bási-
cas. Los humanos no estamos separados de 
la naturaleza, somos naturaleza. Somos par-
te de los grandes círculos de la vida: cuan-
do tratamos de huir de ellos, morimos. Más 
aún, todavía hay pueblos aborígenes que 
tienen un conocimiento profundo sobre la 
naturaleza local que es necesario si quere-
mos resolver nuestras crisis ambientales.

La manera más circular y más natural de ver y estar 
en el mundo está lentamente entrando en nuestra ma-
nera de pensar. Los principios de la economía circular 
yaestán emergiendo, al igual que las llamadas innova-
ciones de los métodos bioeconómicos y los desarrollos 
económicos desde la perspectiva de aprovechar proce-
sos ya presentes en la naturaleza, tales como la explo-
tación de enzimas y la creación de ciclos de producción 
sin desperdicios. Al implementar métodos circulares y 
vernos a nosotros mismos como una parte integral de la 
naturaleza, nuestra producción y nuestro consumo no 
resultan en la producción de desechos sino en la contri-
bución de nuevos ciclos de uso y utilidad.

Lo mejor de la cultura premoderna
En los tiempos de las tabletas de arcilla y los pergaminos 
escritos a mano, el código cultural premoderno pudo 
mantener unidas a cientos de miles de personas a pesar 
de las distancias. Lo que ganamos de la era premoderna 
fue el gobernar por la ley y los mundos simbólicos que 
nos ayudan a enfrentarnos a cuestiones existenciales y 
morales en sociedades en las que convivimos entre ex-
traños y las cuales debemos navegar por nuestra cuenta 

como individuos. Algunas de las narrativas de esta épo-
ca todavía definen a grandes civilizaciones y son el fun-
damento de nuestros valores morales y mapas de signi-
ficados. Del legado premoderno vale la pena atesorar el 
sentido de reverencia por el siempre presente duelo en 
aras de convertirnos en individuos responsables, por la 
búsqueda de la belleza y la trascendencia, y por la sub-
yugación del interés personal a favor del bien colectivo.

Las antiguas historias premodernas que sobrevi-
vieron al Renacimiento, a la prensa escrita y a la ciencia 
moderna tienen cualidades eternas que nos permiten se-
guir hallando verdades existenciales en ellas. Es por esto 
que nuestro legado premoderno todavía es importante 
y significativo. Lo que heredamos del código premoder-
no puede abrir más reflexiones sobre nosotros mismos, 
incluso hoy, si somos abiertos a él, si exploramos esas 
narrativas con amor y curiosidad y nos preocupamos por 
enfrentarnos a ellas.

Lo que el código cultural premoderno introdujo y sin 
lo cual no podríamos sobrevivir es la habilidad de unir-
nos en sociedades que se sostienen por una narrativa 
compartida y, a través de esta, por un sentido de destino 
compartido. Es a través de nuestro sentido de pertenen-
cia y nuestra historia común que podemos mantener el 
Estado moderno que garantiza el poder individual, el go-
bierno por la ley y la protección de nuestros derechos 
humanos. Lo que ganamos de la premodernidad y que 
no podemos permitir que se pierda es la capacidad de 
reunirnos alrededor de una idea, de sentirnos responsa-
bles de ella y de trabajar por ella.

Lo mejor de la modernidad
La entidad que pudo mantenerse a través de la demo-
cracia liberal fue la nación-Estado: la gente compartía 
no solo un pedazo de tierra, también compartía un idio-
ma que les capacitaba para el debate democrático y un 
sentido compartido de destino a través de la historia.

Sin la modernidad, no tendríamos medicina moder-
na, educación moderna, tecnología moderna, libertad 
de expresión, libertad de asociación, libertad de movi-
miento, ni igualdad de oportunidades para mujeres y 
hombres. No podemos ser individuos libres sin la mo-
dernidad; no podemos florecer y ser responsables de 
nuestras propias vidas y de la libertad de los demás si 
no tenemos la libertad individual para hacerlo. La mo-
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dernidad no solo la facilitó, sino que emergió directa-
mente de la individualidad mental: de la capacidad de 
pensar por uno mismo y de estar en desacuerdo con 
la autoridad. La modernidad también produjo institu-
ciones para proteger y promover libertades, derechos 
y oportunidades, y sin ella no habríamos podido tener 
la paz relativa que hemos disfrutado en Occidente des-
de 1945. La implementación de la modernidad no está 
completa, ni de lejos, pero como especie, estamos si-
multáneamente más cerca que nunca de completarla y 
en un terrible peligro de perder todas esas libertades, 
derechos y oportunidades.

 
Lo mejor del posmodernismo
El análisis posmoderno deconstruye sesgos y precon-
cepciones. Nos concientiza de estructuras de poder es-
condidas en nuestras sociedades y culturas; señala que 
todas las metanarrativas son construcciones humanas. 
El posmodernismo habilita múltiples perspectivas y un 
constante cambio de perspectiva, también aprecia los 
contextos y cómo estos influyen definitoriamente en 
cada fenómeno. Tanto las perspectivas múltiples como 
el entendimiento contextual son cruciales si preten-
demos entendernos a cabalidad a nosotros mismos y 
a nuestras interacciones en este mundo, en particular 
bajo el entendido de que cada vez las personas se des-
plazan más e inevitablemente vamos a tener que cola-
borar con personas que vienen de otras culturas.
 
Metamodernidad: una perspectiva 
de sistemas evolutivos

La complejidad creciente del mundo que nos rodea 
es exponencial y los desarrollos exponenciales, particu-
larmente cuando se trata de una multitud de desarro-
llos exponenciales simultáneos, hacen que sea imposi-
ble hacer predicciones concretas sobre el futuro, por lo 
que tenemos que ser capaces de mantenernos firmes y 
seguros en esta espiral de impredecibilidad y evolución 
constante. Esta firmeza y esta seguridad no pueden 
caer en la terquedad estúpida; debe apoyarse en una 
estabilidad interna y una complejidad mental que se 
equipare al mundo externo, para que nos permita seña-
lar la dirección moral y ética que vale la pena perseguir 
en cualquiera de las decisiones que estamos tomando. 
A medida que el mundo sube exponencialmente rápido 

por la escalera de la complejidad, debemos tener una 
brújula moral interna que nos mantenga seguros. El de-
sarrollo personal, la madurez, la responsabilidad, la cu-
riosidad, el enraizamiento, la apertura y el valor moral, 
por lo tanto, son claves.

La metamodernidad nos permite apreciar toda la 
experiencia humana como una unidad interconectada 
y en desarrollo. Nos permite buscar diferentes tipos de 
conocimiento en diferentes lugares para diferentes pro-
pósitos. Las relaciones íntimas personales y las grandes 
sociedades basadas en los valores científicos moder-
nos sirven para propósitos radicalmente diferentes en 
nuestras vidas, de modo que las relaciones interper-
sonales que disfrutamos en cada una son diferentes y 
brindan cosas diferentes. Las historias orales dentro de 
una “tribu”, las grandes narrativas heredadas a lo largo 
de siglos y los hechos científicos brindan tipos muy di-
ferentes de conocimiento sobre nuestro mundo; los ne-
cesitamos todos, pero para propósitos muy diferentes y 
en contextos diferentes. Podemos acercarnos a la inti-
midad espiritual aborigen en ambientes más pequeños 
y rechazarla en la política. No obstante, podemos usar 
simbolismo aborigen y aplicarlo a la política global si 
esto añade significado y claridad (hablar sobre la Madre 
Tierra alimentando y nutriendo a sus hijos tiene senti-
do simbólico y puede ser profundamente significativo, 
pero evidentemente no puede formar parte de ninguna 
legislación). El tamaño de los grupos, la sensibilidad co-
lectiva, así como el propósito de la libertad y la respon-
sabilidad crecientes, definen cómo se deben aplicar los 
elementos de los distintos códigos.

Con un entendimiento metamoderno de la comple-
jidad de nuestro legado y la evolución de nuestra for-
mación de significado, con un entendimiento metamo-
derno de la corrección y el progreso, podemos buscar y 
tomar decisiones más sabias. Podemos combinar dis-
tintos tipos de conocimiento para responder a nuestras 
preguntas de maneras más complejas.

Las muchas culturas alrededor del mundo, las mu-
chas maneras de ser humano que han emergido en 
nuestra especie también dicen algo sobre cada uno de 
nosotros: cada manera desconocida de vivir, de perci-
bir, de entender, y cualquier tipo de formación de signi-
ficados es un potencial que me pertenece por el simple 
hecho de ser humano.
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No solo hay, normalmente, un choque moral en-
tre códigos culturales consecutivos, también hay un 
choque entre comunidades imaginarias concurrentes, 
particularmente las que son vecinas, ya sea religiosas o 
nacionales. Desde una perspectiva metamoderna, po-
demos trascender este choque y permitirnos apreciar 
la diversidad. En vez de un mero relativismo (como en 
el posmodernismo), con una perspectiva metamoderna 
podemos defender tanto los grados mayores de liber-
tad y responsabilidad como apreciar que hay muchas 
maneras significativas de ser humano y que hay un pro-
greso hacia el crecimiento de la libertad y la responsa-
bilidad, así como un progreso hacia a la distinción y la 
conexión cada vez que insistimos y trabajamos por ello. 
Podemos formar un mundo más fuerte, más rico y más 
significativo con mucha más diversidad y profundidad.

Mantener nuestra formación 
de significados
Por más abstracto que esto suene, al nivel más simple 
esto nos permite mantener nuestra formación de sig-
nificados preferida siempre y cuando reconozcamos 
que nunca vamos a tener la visión completa y que, no 

importa cuán significativa sea para mí mi formación ac-
tual, tan solo es una perspectiva del mundo. En un océa-
no de abstracciones y de millones de cosas de las que 
no tengo idea, mi formación de significados no está tan 
mal, siempre y cuando reconozca que no es la verdad 
completa sobre el mundo. Siempre y cuando yo esté 
dispuesta a aceptar esta limitación, siempre y cuando 
esté dispuesta, en algún momento, a abrir mi mente a 
un mundo más allá de ella, mantener esta formación de 
significados no es un problema, solo es un paso en el 
camino, una muleta necesaria para avanzar.

Lo que debe ser reconfortante de la metamoder-
nidad es que, puesto que todos los códigos culturales 
son importantes, nadie va a perder su código cultural 
actual, el cual les brinda sus valores morales actuales, 
pero todos vamos a agregar nuevas formas de enten-
der a nuestra manera de ver el mundo. Aquello que es 
más significativo para nosotros no se nos va a arreba-
tar por un código cultural que se nos parece amoral y 
que destruye lo que amamos. Más bien, aquello que 
es más significativo para nosotros puede ser parte de 
un código más complejo de formación de significado: la 
metamodernidad.

La trampa fácil: lo peor de todo

Dado que estamos frente a una actualización necesaria 
de nuestros códigos culturales a algo que se equipare a 
la complejidad de los desafíos que enfrentamos como 
especie, también estamos enfrentando el riesgo de de-
masiada incomodidad, puesto que debemos reinventar 
nuestro entretejido moral. Durante tales tiempos de 
ansiedad e incomodidad moral, sucumbir a los peores 
elementos de los códigos culturales previos es muy ten-
tador, pero no podemos permitírnoslo porque eso nos 
impediría abordar nuestros problemas globales. Cambi-
ar nuestra perspectiva del mundo para verlo desde un 
nivel de complejidad mayor nunca va a ser como chas-
car los dedos. Más bien, nuestro impulso instantáneo 
va a ser buscar respuestas simples, apropiadas para 
grupos más pequeños, y tratar de conservarlas.

Los cuatro códigos culturales existentes contienen 

elementos que le hablan directamente a nuestro senti-
do de comodidad y familiaridad, los cuales no pueden 
ayudarnos a resolver los nuevos desafíos. Esto suscita 
un problema, porque nos hace propensos a ser succio-
nados por algo que seguramente se siente muy bien 
pero que va a empeorar nuestras condiciones de vida. 
Los cuatro códigos culturales tienen sus falencias, su 
propia fuerza de gravedad que nos atrae hacia ideas y 
soluciones que no van a promover la libertad y la res-
ponsabilidad.

Las trampas aborígenes
Nuestros cerebros evolucionaron para la vida aborigen 
y la tribu pequeña. El tribalismo es muy atractivo: sim-
plemente se siente bien servir a las personas que nos 
son más cercanas y no preocuparnos por las demás. En 
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sociedades más grandes, este tribalismo es corrosivo y 
lo conocemos como corrupción.

Nuestros cerebros también evolucionaron para se-
guir las opiniones de personas en las que confiamos y 
una consecuencia muy preocupante de esto es que ge-
neralmente seguimos a quienes hablan con más segu-
ridad y menos dudas. En vez de ver la duda como una 
cualidad que conduce a mejores decisiones, espontá-
neamente la percibimos como una debilidad; el bufón 
seguro de sí mismo tiene más poder de persuasión que 
la persona que mide sus palabras y externa sus dudas. 
También seguimos nuestras emociones y presentimien-
tos, vemos causas y efectos donde no las hay. Nuestros 
cerebros no evolucionaron para el pensamiento abs-
tracto y científico. Por lo tanto, negar la ciencia nos esti-
mula emocionalmente, las ideas simples de que la tierra 
es plana o de que las vacunas provocan autismo apelan 
a nuestro cerebro de una manera en que la ciencia real 
no puede hacerlo.

El código aborigen debe ser administrado de mane-
ra correcta en los contextos correctos para no romper 
con la libertad y la responsabilidad en sociedades más 
grandes, para no convertir el sano escepticismo en una 
mortífera idiotez.

Las trampas premodernas
El código cultural premoderno es la fuente del funda-
mentalismo, el autoritarismo, el totalitarismo, la vio-
lencia institucionalizada, la tortura, la opresión, la per-
secución de minorías y librepensadores, la aplicación 
violenta de obediencia y conformidad, y la creación de 
un orden a partir del caos a través del patriarcado, el 
dogmatismo y la estrechez de mente. Institucionaliza el 
pensamiento de “nosotros contra los otros” y el sentido 
de identidad que surge de una idea de superioridad mo-
ral, frecuentemente alentado por el prospecto de una 
guerra heroica.

Por extraño que suene, todo esto resulta suma-
mente atractivo, incluso para personas modernas acos-
tumbradas a vivir en abiertas sociedades democráticas 
con altos grados de libertad y responsabilidad indivi-
dual, cada vez que el mundo se vuelve demasiado com-
plicado o caótico como para hacerle frente. Si nuestro 
mundo conocido está bajo amenaza, y sentimos que 

estamos a punto de perder el control de nuestras vidas, 
todos somos propensos a desear un orden de estilo 
premoderno, con todo y liderazgos autoritarios. El estilo 
premoderno del orden tiene la capacidad seductora de 
brindar respuestas simples a problemas complejos, de 
ofrecer un vínculo emocional fuerte dentro del grupo, 
de darnos una brújula moral (aunque apunte en una di-
rección equivocada), y de ponernos en un andamio don-
de nuestras opciones son blanquinegras y donde las ta-
reas más mundanas se transforman en actos heroicos.

Las trampas modernas
La modernidad ha producido el racismo, el chovinismo 
nacional, el comunismo, el marxismo, el fascismo, el na-
zismo, y otros sucios –ismos, pero estructuralmente es-
tas ideologías son ideologías premodernas disfrazadas 
de modernas y con tecnologías modernas para perse-
guir y asesinar a los otros.

La modernidad también ha producido una ten-
dencia por el cientificismo y la ceguera ante nuestras 
dimensiones internas y su formación de significados; la 
modernidad carece del profundo tono emocional que 
acarrea la espiritualidad religiosa. Esta profundidad 
emocional es una dimensión de la existencia humana 
que la racionalidad no puede brindar ni manejar, por 
lo que suele destruir, a menos que sea canalizada en 
chovinismos nacionales o en ideologías totalitarias con 
estética majestuosa.

A medida que las sociedades se vuelven más com-
plejas e individualistas, la modernidad se torna en la 
fuente del nihilismo, la soledad y la crisis de significados 
que vivimos actualmente. Por lo tanto, la modernidad 
puede conducir a las personas a los brazos de fanáticos 
que ofrecen una formación de significados alternativa.

Las trampas posmodernas
La soledad y el nihilismo producidos por la modernidad 
no son nada comparados con la soledad y el vacío exis-
tencial que suele resultar de la posmodernidad, es decir, 
de cuando el posmodernismo se convierte en un código 
cultural o en una ideología propiamente dicha y no solo 
en una corriente estética. Con todo relativizado y con 
los sistemas de valores deconstruidos, no hay ninguna 
verdad moral por perseguir, ningún esfuerzo honroso 
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que realizar, ni ninguna obligación de estar ahí cuando 
la vida se torne difícil y la gente realmente nos necesite, 
lo que quiere decir que tampoco nadie va a estar ahí 
cuando nosotros los necesitemos a ellos. El deber se ha 
desmantelado, el compromiso y la perseverancia frente 
a nuestro demandante recorrido vital han sido reem-
plazados con un irónico encogimiento de hombros. A 
menos que haya una violación (o incluso micro-viola-
ción) relacionada con la identidad. Tal vez incluso con la 
identidad autopercibida.

Existencialmente, en un mundo posmoderno, nada 
nos empuja a madurar ni a alinear nuestras emociones 
con los pilares de nuestra civilización y a compartir la 
carga. En tanto que somos animales sociales, no pode-
mos lidiar con esto. No podemos sobrevivir como enti-
dades aisladas mientras que evolucionan nuevas identi-
dades de grupo, porque estas nuevas identidades están 
basadas en sentimientos subjetivos y no en aquello que 
es universal en sociedad: estas identidades no pueden 
sostener una sociedad democrática.

A un nivel individual, el posmodernismo/la posmo-
dernidad nos priva de algo realmente importante: los 
valores morales bien definidos que nos permiten sen-
tirnos seguros en la infancia y madurar con una noción 
de si somos buenas personas o no. Todavía más que 
en la modernidad, en el posmodernismo (en tanto que 
deviene posmodernidad) hay razón para creer que se 
abrieron las puertas a un fundamentalismo atractivo 
para las mentes jóvenes que no pueden encontrar una 
guía moral en las sociedades posmodernas. Sin valores 
morales claros que puedan ser fácilmente captados por 
adolescentes y adultos jóvenes, el fundamentalismo re-
ligioso se revigoriza.

Para quienes el posmodernismo y la corrección 
política se han convertido en la ideología infalible, todo 
debe ser deconstruido: así el posmodernismo se con-
vierte en una ideología totalitaria que no puede tolerar 
ningún otro código cultural. Como resultado, el posmo-
dernismo prácticamente está despedazando a la civili-
zación occidental y dejándola a la libre para fanáticos 
religiosos por un lado, y para intereses comerciales por 
el otro, particularmente para el capitalismo vigilante 
que se acomoda a los intereses de desarrolladores in-
formáticos y del Mercado. Amarga ironía: el posmoder-

nismo tampoco nos permite proteger nuestro sistema 
democrático de las guerras cibernéticas, la manipula-
ción, las fake news, etc. Los intelectuales que, se supo-
nía, debían salvaguardar y actualizar nuestra brújula 
moral, en cambio, se han cargado en aquello que suele 
ser el fundamento más importante para la formación 
de significados y para la cohesión social de la mayoría 
de personas: su nación, su religión, su sexo/género bio-
lógico y su comida tradicional (la carne).

Las trampas y falencias combinadas
Al combinar los códigos aborigen, premoderno, mo-
derno y posmoderno de una manera equivocada, nos 
arriesgamos al tribalismo y la corrupción, combinada 
con fundamentalismo religioso, autoritarismo y capita-
lismo vigilante, lo que desplaza la propiedad y control 
de algoritmos a todavía menos manos. Mientras tanto, 
cada vez nuestras tecnologías son más capaces de mo-
nitorearnos, controlarnos y matarnos basándose en en-
jambres de inteligencia autónoma, y el posmodernismo 
no puede explicar por qué eso está mal.

Los cuatro códigos culturales “antiguos”, por lo tan-
to, tienen sus falencias; ninguno de ellos puede manejar 
por su cuenta las necesidades de un siglo XXI globali-
zado y digitalizado. Todos los códigos tienen algunos 
elementos seductoramente inadecuados, por no decir 
tóxicos, que, si dominaran, destrozarían por completo 
nuestra civilización dadas las tecnologías que ya exis-
ten. Todavía más si contamos las que se están desarro-
llando en este momento.

Cuando combinamos los cuatro códigos cultura-
les, como lo haremos, de una manera u otra estamos 
luchando por un soporte para nuestra formación de 
significados y, conforme avanzamos hacia el futuro, de-
pende de nosotros decidir en qué partes de nuestras 
construcciones pasadas basar nuestro futuro.

Nuestra propia percepción del mundo y nuestra fal-
ta de consciencia de alternativas es lo que nos impide 
trascender a un código cultural metamoderno que acre-
ciente tanto nuestros significados como nuestras liber-
tades y responsabilidades. Hay bastantes obstáculos en 
el mundo externo, pero nuestro gran desafío es ver el 
mundo de una manera diferente, desarrollar nuevos va-
lores, educarnos y ampliar nuestra imaginación.
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El mundo está cambiando debido a un número de fac-
tores, entre los cuales los seis principales son el desar-
rollo tecnológico, el cambio climático, la globalización, la 
deuda existente, la mercantilización y la migración entre 
códigos culturales. Esto significa un mundo mucho más 
complejo para nosotros. Para poder lidiar con este nivel 
creciente de complejidad, debemos actualizar nuestra 
capacidad para formar significados, así como el conteni-
do de la formación como tal, para que se equiparen a la 
complejidad de nuestro mundo.

Una educación apropiada con formación de signifi-
cados en el presente y en el futuro no es algo que pueda 
lograrse durante la escuela primaria y secundaria, difícil-
mente en la terciaria. Es más bien un proceso de toda 
la vida que requiere diferentes tipos de experiencias 
culturales, educación, curiosidad, apertura ante la vida; 
requiere formación (Bildung). Si nuestros ancestros me-
dievales pudieron andar analfabetamente por la vida 
con una profunda fe de que Dios se encargaría de todo; 
nuestros tatarabuelos hace 100 años pudieron sobre-
vivir con 7 años de escuela, un tanto de fe en Dios y un 
poco de participación en sindicatos y política; nosotros 
mismos, hasta hace poco, pudimos sobrevivir con 10-15 
años de educación, siguiendo las noticias y disfrutando 
la cultura popular, mientras disfrutábamos de nuestra 

herencia cultural; entonces el futuro va a demandar to-
davía más de nosotros. No solo el aprendizaje de por 
vida de habilidades vocacionales o profesionales, sino 
también la búsqueda de ampliar nuestro conocimien-
to general y nuestra imaginación, es decir, nuestra for-
mación de significados: formación para la vida.

Necesitamos vernos y experimentarnos como parte 
de algo más grande que el aquí y ahora, algo más que 
las comunidades inmediatamente a nuestro alrededor. 
También necesitamos pertenecer en comunidades de 
significados más grandes, como las religiosas o las na-
cionales, que puedan cargar con las responsabilidades 
que nos presenta el planeta, a través de nuestras pro-
pias acciones colectivas y a través de la suma total de 
nuestras acciones individuales. Necesitamos ver cómo 
podemos madurar nuestro mundo interno y nuestras 
capacidades para que podamos convertirnos en co-
creadores activos del mundo externo. Necesitamos 
esperanza y alguien con quien compartirla y con quien 
trabajar por ella.

Iniciar la conversación sobre el tipo de vida y civi-
lización al otro lado de nuestro código cultural actual 
depende de cada uno de nosotros. Acrecentar la liber-
tad y la responsabilidad a través de la metamodernidad 
debería estar entre las opciones a considerar.

El significado y la esperanza metamodernos
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